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  Estos "fragmentos encontrados a orillas de mi casa", parecen querer sorprendernos para que irrumpa una experiencia desconocida. No algo que hemos vivido y podamos reconocer e identificarnos sino algo nuevo e inesperado. Estos relatos no parecen llevarnos a un lugar seguro, mas bien dejarnos en una tierra incógnita oteando un mundo sagrado, sumergirnos en el océano de la nada, una nada que nos marea y cuando creemos estar perdidos, el oleaje inmóvil nos aquieta y al mismo tiempo nos llena de sentido.


  
    
      
        Prólogo

      


      

    


    
      ¿Qué son estos fragmentos y cuál es el océano que los dejó como botellas náufragas a orillas del mar? Estos fragmentos parecen referirse a una serie de cuentos cortos muy diferentes unos de otros, pero que tienen la particularidad de conducirnos siempre a un mismo lugar. El escenario puede ser cotidiano o fantástico, pero el relato nos lleva a un lugar desconocido y con un giro inesperado nos sorprende para dejarnos en casa. En casa o a punto de llegar a ella con el corazón cada vez mas agitado cuando siente que está a punto de alcanzar su ansiada búsqueda. En casa, allí donde estamos a salvo, ese lugar del que una vez nos alejamos sin saber por qué y cuando quisimos volver ya no supimos cómo. En casa, donde el tiempo no pasa, donde el calor del hogar derrite la coraza de hielo que me envuelve. Después de tantos tropiezos, de tantas veces que creí que jamás volvería, este largo camino a casa, retorno interminable al lugar al que pertenezco, un giro súbito, inesperado y me encuentro con lo verdadero, con lo que amo, con lo que siempre he amado.


      Me he acostumbrado a creer que los escritores narran continuamente una misma experiencia que describen de modos diversos. En prosa o en verso, en novelas, en teatro, en tratados filosóficos u otra forma de arte, en el fondo están desenvolviendo una misma cuestión que llevan dentro de sí. Como si un mismo nudo fuera desatándose a lo largo de la vida del poeta y en distintos momentos lo captura desde perspectivas diferentes, a veces ahogándonos en un mundo sin solución, a veces insinuando nuevas espirales de su interrogante, a veces con intuiciones que nos conmocionan y a veces también, completando sus búsquedas y lanzándose a nuevos universos. Estos “fragmentos encontrados a orillas de mi casa”, parecen querer sorprendernos para que irrumpa una experiencia desconocida. No algo que hemos vivido y podamos reconocer e identificarnos, sino algo nuevo e inesperado. Estos relatos no parecen llevarnos a un lugar seguro, más bien dejarnos en una tierra incógnita oteando un mundo sagrado, sumergirnos en el océano de la nada, una nada que nos marea y cuando creemos estar perdidos, el oleaje inmóvil nos aquieta y al mismo tiempo nos llena de sentido.


      El tiempo es siempre secuencial para quienes no han conversado con la muerte. Cuántas veces la he visto venir y la he esquivado cruzando a la acera de enfrente, como cuando me topo con ese viejo conocido que no quiero saludar. Si alejo la muerte de mi vida el tiempo se vuelve lineal. Incluso cuando digo que el tiempo es circular o espiral, no importa como lo dibuje, siempre lo estiro en una línea recta, infinita, uniforme y aburrida. Un día cualquiera me mira la muerte a la cara, su mirada me empuja muy adentro mío, y el tiempo juega dando brincos, como cuando éramos niños, en completa libertad. Los instantes, los ahoras, el presente, ayer, mañana, mañana del mañana, saltan al espacio como los objetos en el aire a penas rozados por el malabarista que nos ilusiona con sus proezas en las esquinas de la gran ciudad. No puede ser; todo puede ser, la libertad ha recorrido caminos tortuosos a lo largo de la historia pero también ha sido el faro de los océanos y la señal de lo maravilloso. Todo puede ser y la libertad libre del tiempo, libre de ella misma, vacío que palpita, voz de la eternidad, finalmente, aquello que soy.                                                                                            


      Entra con confianza en estos relatos, deja que te lleven a donde no esperas para encontrar esos recodos llenos de esperanza. Y si encuentras el silencio guárdalo que pronto hablará para ti y a través tuyo.


      



                                                                                                                                      



      



      Dario Ergas


      Parques de Estudio y Reflexión Punta de Vacas


      Abril del 2012
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  ...Absurdo saber, así como absurdo padecer la ignorancia.



  Absurdo creer, aunque absurdo también resulte declamar un mundo escéptico.


  Absurdos son el amanecer anunciante y el crepúsculo final del firmamento.


  Así, absurdo es vivir y absurdo es morir.

  Todo fue absurdo menos preguntarme y, paradójicamente, cada respuesta descartada definía aún más la próxima pregunta que, acercándome al vacío, revelaba en mi interior los acertijos de una realidad oculta en el fondo de mi conciencia.


  Y tal vez haya sido una milésima sin tiempo.


  Pero aquello que viví como arrebato silencioso me arrojó al infinito tras perder mi cuerpo en la espesura del cosmos.

  O quizás fueron los astros que, bondadosos, me prestaron su eternidad y dejaron que sea espía de sus secretos confiados a cuentagotas...


  
    
      
        
          



          TEXTOS BREVES

        


        similares por ser heterogéneos



        

      


      

    

  


  
    
      
        Como si nos conociéramos de ANTES                                


      


      

    


    
      A Isabella


      



                                      



      



      Oí su llanto, fue un grito lleno de vida que anunció su llegada. Asistí al misterio de como nos desprendemos del vientre hacia la luz del mundo. La vi salir, con un pedacito de alma entre sus manos. ¡La vi agitarlo con fuerza!, un pedacito hecho del alma de su madre y de la mía, un almita nueva que respiraba por su propia necesidad. Entonces la vi florecer, fundirse, irrumpir. Y quedo guardado en mi corazón, como esos recuerdos intachables, que parecen quedar impresos mas presentes que el presente; Sentir su primer impulso de vida, ver su piel cambiar de color, sus ojos absorber las primeras luces, sus manitos moverse y tomar las mías.


      Vivir como ella se abrió a la vida era como asistir a mi propio nacimiento. Era como ver nacer a mis padres, a mis abuelos, a mis hermanos...era como ver el nacimiento de todo ser humano. Así de extraño y mágico, así de inquietante y poderoso, es el misterio de como fuimos inyectados a la existencia.


      Y desde entonces, me parece ver a todos con caras de niños...


      Ver a los adultos con sus trajes, como niños que saldrían corriendo a comprarse un chupete.


      Verlos pronunciar sus primeras vocales al hablar por teléfono, verlos grandulones e imaginarlos en pañales prendidos de una teta.


      Fuimos niños, seremos ancianos. Somos como un río que sube serpenteante, que sube y se olvida que es río en movimiento.


      Los niños, los adultos y los ancianos, sentados a la par ven caer las hojas de los años. Caen como el otoño y ruedan hacia la primavera, nacen y mueren. Porque allí vamos, encendiendo algunos, apagando otros, como respiros de libertad, como espasmos de vida, cambiando la faz del mundo de quienes nos rodean.


      ¡Y ahí va Ella! bailando sus primeros pasos. Ella y el mundo, trastabillan, se pisan mutuamente los pies, se corrigen. ¡Magia pura!. ¿Donde empieza ella?, ¿donde termina el mundo?.


      ¿Cuantas cosas verán esos ojitos llenos de vida?. ¿Hasta donde la llevaran esos piececitos de jueguete?


      Le hemos regalado un cuerpo lleno de vida, un corazón de torbellino, un pasaje a lo desconocido. Extraño don que teníamos guardado, misterioso como la existencia misma, deslumbrante como reencontrarse en el fondo de su mirada, cuando me mira como si nos conociéramos de antes.

    

  


  
    
      
        El circo y la sirena


        

      


      
        “Y canto, y el canto me emborracha,

        y olvido quien soy, y te llamo amigo,

        a ti que eres mi señor”.



        Rabindranath Tagore[1]



        



        



        



        Un perro ladra enfurecido dentro de su jaula. Un plato que se desliza y permanece un tris atónito en el aire. Alguien corre por las calles sin saber porqué. Un británico toma el té, mientras el profesor se desmorona en su silla y afloja su corbata. El tiempo se consume en la bencina. Por las persianas de madera hinchada, hilos de luz iluminan la habitación. Un anciano exhausto apoya su mano sobre el tronco de un árbol, los ve alejarse, ellos caminan sin mirarlo.



        Las llamas recubren la cama, la nave se hunde en la tormenta, los niños cantan, el plato se quiebra en llantos, el perro rompe las rejas, la nostalgia cae sobre un anciano que muere en soledad, el humo danza entre las piernas, él se detiene y mira hacia atrás. Silencio.


        El mar rompe su potencia contra las rocas saladas, el frío se acerca morando los vértices del globo y en la luna hay un lobo que aúlla al ver la tierra. Silencio.


        Pero lejos, en el medio del océano, cae un pétalo de Cala blanca. Una gota de esmeralda limpia y diáfana se desliza suave y tiernamente sobre su cuerpo hasta fundirse en lo inmensurable. Ondas de mercurio se expanden velozmente a todos los rincones de la tierra.


        Y hoy, detrás de la manada turbulenta, por las calles sopla un viento encantado que recorre las venas de este cíclope dormido en el universo. Y hoy, dentro de la brisa cotidiana, se destila el canto de una sirena inmortal.

      

    

  

OEBPS/Images/Virtual.jpg
<

VIRTUAL

EDICIONES





OEBPS/Images/ExtranosFragmentos.jpg
Bruno Milani

Extranos fragmentos
que dejo el océano
a orillas de mi casa






OEBPS/Fonts/LibreBaskerville-Italic.otf


OEBPS/Fonts/LibreBaskerville-Regular.otf


OEBPS/Fonts/LibreBaskerville-Bold.otf


